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En Sevilla, en Barcelona, en Madrid o en Turín, pero sobre todo en
Usboa, he tenido la fortuna o regalo del diablo de escuchar, de
consersar y de pasear con José Saramago, sin duda uno de los
mejores escritóres de nuestro tiempo y de los que vendrán.

En las sobremesas de su pequeña e intrincada casa, en
restaurantes, siempre acompañado de su bellísima Pilar, he
aprendido a leer a Pessoa y sus desdoblamientos, a visitar, bajo
_una lluvia inclemente, los barrios que habitó, o habitaron, él y sus
personajes. Y aprendí, sobre todo, a amar más de lo que amaba a
Portugal.

Acabo de leer su último libro: la victoria de Lutero sobre los
católicos, seguida inmediatamente por su persecución y
aniquilamiento de los anabaptistas, que amén de negar el bautismo
a los niños, quisieron practicar un comunismo evangélico. Esta
obra teatralizada sobrecoge. Puede extrapolarse a nuestro tiempo:
las posturas de Wojtyla o del Opus Dei son integristas, en contra
del tan cacareado espíritu ecuménico: lucha contra el aborto,
aunque sea el resultado de una violación, pavor al sexo-sida y
rechazo del uso de preservativos ... Muchos dioses por todas
partes.

Los hombres somos seres increíbles. César Vallejo dejó
escrito: "El hombre es mamífero lóbrego, y se peina". In
nomine Dei. Sí, muchos estarnos fuera de la Iglesia, pero no del
mundo que la Iglesia ha creado.


